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PERSONAJES DEL SUR (CANDELARIA ): 

SOR MARÍA CANDELARIA TORRES RAMOS (1926-1977), 
RELIGIOSA DOMINICA MISIONERA DE LA SAGRADA FAMILIA  

 
OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

(Cronista Oficial de Candelaria) 
[blog.octaviordelgado.es] 

 
 
 Nuestra biografiada fue la primera y, hasta el momento, la única religiosa nacida en 
Araya, así como una de las pocas que lo han hecho en todo el municipio de Candelaria. 
Profesó como religiosa dominica misionera en Gran Canaria y desarrolló su labor en las casas 
que su Orden tenía en Tenerife, ocupada en la cocina y en otras faenas domésticas. Luego, 
cuando sus padres y un hermano necesitaron su ayuda, acudió con frecuencia a su pueblo 
natal para cuidarlos y lo hizo incluso cuando una cruel enfermedad ya minaba su salud, hasta 
que las fuerzas la abandonaron y fue llevada prematuramente a la sepultura. Conocemos su 
trayectoria religiosa gracias a una reseña biográfica que nos enviaron sus compañeras de 
comunidad, a través del recordado sacerdote dominico don Jesús Mendoza González. 

    
Doña María Torres Ramos en Candelaria. En la foto de la izquierda de niña (la 1ª por la izquierda), 

con sus hermanos: José, Leoncia (sentada) e Inés (conocida por Carmen, de pie). A la derecha, 
ya adolescente (la 1ª por la derecha), con sus hermanos Leoncia y José. 

PROFESIÓN COMO RELIGIOSA DOMINICA MISIONERA DE LA SAGRADA FAMILIA  
Nació en el pago de Araya el 7 de enero de 1926, a las doce del mediodía, siendo hija 

de don Casimiro Torres Baute y doña Severina Ramos Torres. El 31 de ese mismo mes fue 
bautizada en la iglesia de Santa Ana de Candelaria por el cura ecónomo don Luis Navarro 
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Nóbrega; se le puso por nombre “María Zenona” y actuó como padrino don Manuel 
Rodríguez Padrón. 
 Creció en el seno de una modesta familia arayera, pero en la que destacaron algunos 
miembros, como don Agapito Torres Castro (1905-2000), albañil, que trabajó en la 
construcción de la antigua ermita de Araya y fue sacristán de la iglesia de San Juan Bautista, 
concejal y alcalde de barrio de su pueblo natal, donde da nombre a una calle. 

  
Doña María Torres en Candelaria, en su juventud. En la foto de la izquierda con sus amigas de Araya 

(1ª por la derecha). A la derecha, con su hermano Siro, el único que aún vive. 

Según sus compañeras de la comunidad dominica, doña María era una mujer muy 
sensible y de complexión física débil. Fue creciendo entre gente sencilla y buena, 
profundamente devota de la Virgen de Candelaria, por lo que desde muy joven a ella ya le 
salían espontáneamente las plegarias a la Virgen. 

Aunque desde su juventud fue sintiendo la llamada a la vida religiosa, llegó a tener un 
novio, que fue rechazado por su padre, por lo que doña María le dijo: “¡Pues si no me caso 
me meto a monja!”. Pero como don Casimiro tampoco le dio su consentimiento para que diese 
este paso, tuvo que esperar varios años hasta alcanzar la mayoría de edad y poder decidir. 

   
Tres aspectos de la religiosa arayera en su juventud. 
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Así, en la Navidad de 1951, a punto de cumplir los 26 años de edad, se fue de su casa 
sin que nadie supiese sus intenciones y, pese a la oposición paterna, ingresó en la 
Congregación de Hermanas Dominicas Misioneras de la Sagrada Familia, en Gran Canaria, 
que había fundado el Padre Cueto. Evidentemente, no debió ser una decisión fácil para una 
joven del mundo rural contradecir a su familia, pero su decisión fue firme. Un año y medio 
después, el 4 de agosto de 1953, festividad de Santo Domingo, hizo su primera Profesión. 
Cinco años más tarde, el mismo día 4 de agosto, pero de 1958, hizo su Profesión perpetua. En 
su vida religiosa usó el nombre de “María Candelaria”, aunque para su familia siguió siendo 
conocida como “María”. 

En los primeros años estuvo destinada en el bello Convento de las Religiosas 
Dominicas de la Sagrada Familia de Teror, de modo que una religiosa nacida en una Villa 
Mariana iniciaba su vida religiosa en otra Villa Mariana. En dicho monasterio llegó a ser 
visitada por su hermano Siro y por su padre, que superando el enfado inicial asumió la 
decisión de su hija, pues el cariño que sentía por ella hizo que, por encima de todo, desease 
verla feliz. La “rebeldía” de nuestra biografiada había servido para que sus padres fueran 
abriendo las rígidas normas familiares, lo que también favorecería al resto de sus hermanos. 

  
En la foto de la izquierda, visitada por sus familiares en el Monasterio de Teror. 

A la derecha, el claustro del mismo. 

Siendo ya monja, Sor Candelaria colaboró con sus amigas del pueblo natal en la 
recaudación de fondos para adquirir una imagen de la Virgen de Fátima, para ser entronizada 
en la iglesia de Araya. La encargada de llevar a cabo esa colecta fue doña Josefa Rodríguez 
Díaz (conocida por “Josefina”), por lo que cuando se derribó la antigua ermita para levantar la 
iglesia actual, dicha imagen permaneció en la casa de esta señora hasta que se bendijo la 
nuevo templo. Como la comisión de recaudación estuvo constituida  solo por mujeres,  eran 
ellas las encargadas de sacar a la Virgen el día de su festividad, que ya no se le celebra. En la 
actualidad dicha imagen ha sido sustituida por otra más grande, por lo que está fuera de culto. 

La vida religiosa de Sor Candelaria transcurrió inicialmente en las casas que su Orden 
tenía en Tenerife, ocupada en la limpieza y ayudando en la cocina, así como en otras faenas 
domésticas. Pero como afirmaban sus compañeras de Orden, Dios elige los instrumentos que 
Él quiere para hacer su obra y se había fijado en Sor Candelaria para que colaborase mediante 
el sufrimiento. 

 
CUIDADO DE SU FAMILIA , ENFERMEDAD Y MUERTE  

En su pobreza, ella supo ofrecer con resignación, durante varios años, el sufrimiento 
que le suponía la incómoda y dolorosa enfermedad del cáncer que minó su salud, así como las 
muchas preocupaciones que le venían de su familia: enfermedad y muerte de su madre, un 



 4

padre muy anciano, un hermano prácticamente paralítico… Incluso estando ya enferma, 
mientras pudo se continuó desplazando hasta Araya, para ayudar a sus familiares en todo lo 
que podía; sus visitas siempre fueron esperadas con gran impaciencia por sus familiares, que 
deseaban tenerla cerca. Pero cuando le faltaron las fuerzas, tuvo el consuelo de las visitas 
continuas de sus hermanos y la alegría que le proporcionaba el saber que todos estaban muy 
unidos y se ayudaban mutuamente. 

  
Sor Candelaria Torres, en su madurez. A la derecha con sus padres en Araya, 

en una de sus deseadas visitas a su pueblo natal. 

Si bien fue largo el tiempo de su enfermedad, pues sufrió una operación y estuvo dos o 
tres años algo mejor, fue a partir de enero de 1977 cuando su estado se agravó y el 15 de 
dicho mes recibió la Unción de los Enfermos. Luego pasó un mes y medio en el Hospital 
General para recibir las radiaciones de cobalto. Regresó a su comunidad algo mejorada, pero 
una semana después sufrió una recaída. 

A partir de entonces, las Hermanas de todas las comunidades de Tenerife y de otras 
Casas de la provincia estuvieron junto a ella, turnándose y tratando de procurarle algún alivio. 
También recibía aliento y consuelo espiritual de su confesor, don Vicente Cruz, así como de 
los Padres Dominicos de Candelaria y del Padre Coello. 

  
A la izquierda, la imagen de la Virgen de Fátima adquirida con su colaboración para la iglesia de 

Araya. A la derecha, con sus compañeras en la Basílica de Candelaria (2ª por la izquierda, sentada). 
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Así continuó hasta el 30 de abril de ese mismo año 1977, en que Dios quiso llevársela 
para premiarle tanto sufrimiento. Sor Candelaria Torres Ramos falleció en el Colegio “Santa 
Rosa de Lima” de las Religiosas Dominicas, en Geneto (La Laguna), cuando contaba tan solo 
51 años de edad, 25 de ellos de vida religiosa. A su alrededor se congregaron en oración las 
religiosas, sus familiares, amistades y mucha gente del pueblo de Araya. Al día siguiente se 
oficiaron las honras fúnebres y a continuación recibió sepultura en el antiguo cementerio de 
San Juan de la ciudad de La Laguna. Años más tarde, sus restos mortales fueron trasladados al 
panteón o fosa común que poseían las religiosas dominicas. 

Los vecinos de Araya que la conocieron, siempre la han descrito como una persona de 
carácter alegre y dicharachero. Hoy solo vive su hermano Siro y sus familiares más jóvenes 
poco la trataron, pero los escasos recuerdos que tienen de ella son muy gratos, como le ocurre 
a su sobrino Elías Torres, a quien agradecemos muchos datos familiares y todo el aporte 
fotográfico de este artículo. 

 
La religiosa Sor María Candelaria Torres Ramos con sus compañeras de la comunidad 

de La Laguna (3ª por la derecha en la última fila). 

SUS RASGOS PERSONALES SEGÚN SUS COMPAÑERAS DOMINICAS 
Gracias a la emotiva semblanza biográfica escrita por sus compañeras dominicas 

misioneras, que se nos envió a través del Padre Mendoza, conocemos también algunos rasgos 
personales, tanto humanos como religiosos de Sor María Candelaria Torres: 

Nacida en Araya de Candelaria, se sintió llamada a la vida religiosa y profesó 
en nuestra Congregación. 

De origen familiar sencillo y humilde y de complexión física delicada y 
aparentemente débil, escondía un gran corazón y un gran sentido del servicio a los 
demás como testimonio de su entrega al Señor como religiosa dominica. 

De temperamento y carácter muy sensibles, las dificultades repercutían en su 
ánimo con fuerza, haciéndola sufrir mucho, pero tratando de superarse en cada 
momento. 

Fue una de esas personas que pasan por la vida sin hacer ruido, pero viviendo 
intensamente su unión con Dios en el trabajo de cada día. 
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En plena madurez, siendo aún bastante joven, se le diagnosticó un cáncer. 
Durante su enfermedad, manifestó claramente la fortaleza de su espíritu para 
encararse con el fin que sabía muy cercano. Intensificó su confianza en Dios, en cuyas 
manos se había puesto de un modo especial desde el día de su consagración religiosa. 
Y, segura del amor de Dios como Padre y la intercesión de Santo Domingo y todos los 
santos de la Orden, rodeada de sus hermanas de la Comunidad, cerró los ojos a la luz 
de este mundo con la confianza y serenidad de los justos, quedando incluida en la 
bienaventuranza del Apocalipsis: “Dichosos los muertos que mueren en el Señor; que 
descansen de sus trabajos, porque sus obras, sus buenas obras, les acompañan”. 

Queremos concluir este artículo como lo hicieron sus compañeras de congregación en 
uno de los escritos que nos remitieron: “¡Descanse en paz nuestra querida hermana!”. 

[21 de marzo de 2014] 
 


